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En la actualidad es por todos admitido 
que la participación en el comercio 
exterior es benéfica para la economía, 
ya que las exportaciones crean trabajo, 
estimulan el crecimiento económico y 
mejoran la balanza de pagos; y también 
ofrece ventajas a largo plazo para las 
propias empresas, como el aumento 
de ventas y de ingresos, la reducción 
del riesgo a partir de la diversificación 
de mercados, las economías de 
escala basadas en el incremento de 
la producción, el robustecimiento 
de la competitividad y la mejora del 
conocimiento del mercado global y de 
la competencia. 

En este estudio se considerará el 
papel que ha desempeñado el sector 
del mueble en España, se destacará la 

relevancia de impulsar a las empresas 
del sector hacia la internacionalización 
y se reflexionará de manera especial 
sobre su contribución para el empleo, 
por ser un dato de gran interés en la 
actualidad. El trabajo que se presenta 
nace de observar la progresiva 
tendencia del entorno empresarial del 
mueble hacia el comercio exterior.

En los últimos años se ha despertado 
el interés por los estudios encaminados 
al análisis de la industria del mueble. 
Antes, eran pocos los autores que 
se  aventuraban a profundizar en este 
sector, debido a la heterogeneidad de 
la madera y las dificultades para su 
seguimiento en los  mercados.1 La 
industria del mueble interactúa con 
otras ramas productivas, en especial 

con la de la construcción, de ahí que, 
en la actualidad, con el final del auge 
inmobiliario en España, estén en la 
mira los muebles de oficina, del hogar, 
así como de cocina y de baño. Además, 
la industria del mueble tiene un fuerte 
vínculo, hacia atrás, con el sector 
forestal, que proporciona la materia 
prima: la madera; con el sector agrícola 
y manufacturero; y con los subsectores 
de fabricación de cuchillería, 
herramientas de mano, ferretería, 
pinturas, barnices y productos de 
revestimiento similares. 

* Los tres profesores de la Universidad de Córdoba, España.

1 Santiago Zapata Blanco, “La madera en España. Un 
primer esbozo”, Revista de Historia Económica, año XIX, 
núm. 2, 2001, pp. 287-343.
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El sector de fabricación de muebles 
de madera es una de las industrias más 
destacadas dentro del grupo de las 
manufactureras y resulta primordial en la 
economía de los países industrializados. 
Concentrada en pocos países que 
ostentan una alta cuota de mercado, 
la industria del mueble se localiza en 
esencia en los países desarrollados, 
con su doble papel de productores y 
consumidores (por ejemplo, Italia y 
España), pero también empiezan a 
emerger una serie de países, como 
China e Indonesia, que están mejorando 
de forma progresiva sus posiciones en 
esta industria. 

Fernández Fernández e Hinojo 
González caracterizan al sector del 
mueble en España de la siguiente 
manera: es intensivo en trabajo, 
aunque de productividad reducida; 
cuenta con numerosas empresas de 
pocos empleados (escasas empresas 
superan los 20 trabajadores) y modesta 
facturación; está relacionado con otros 
sectores.2

El sector del mueble español es 
sensible a los cambios en los hábitos 
de consumo y en el producto, pues se 
dirigen por ciertas modas y tendencias; 
también es susceptible a los cambios 
en la producción, ya que puede 
fabricar en grandes líneas o realizar 
una producción personalizada, así 
como implantar compleja maquinaria 
industrial o caracterizarse por una 
elaboración más artesanal; y a las 
variaciones en la situación competitiva 
del resto de países. Las empresas tienen 
que adaptarse además a la legislación 
laboral y medioambiental.

Entre otras peculiaridades de la 
industria del mueble se pueden citar la 
variedad de estilos, su desagregación 
en subsectores (sillas, oficina, cocina 
y baño, y hogar) y el protagonismo 
adquirido por los empresarios, pues 
es vital que estos profesionales se 
aventuren a tener iniciativa y espíritu de 

riesgo; también, las múltiples relaciones 
entre proveedores, subcontratistas, 
fabricantes y distribuidores. Al 
respecto hay que señalar que estas 
relaciones pueden ser de cooperación 
o de competencia: el subcontratista 
pasará a ser un rival del contratista 
si puede comercializar de manera 
directa el mueble en crudo; además, 
en general, se buscará el que venda el 
producto al menor precio, sin atender 
a firmes objetivos de compromiso 
y exclusividad entre contratistas y 
subcontratistas. De acuerdo con Boronat 
y Navarro, conforme se incrementa 
la facturación, se escogen los canales 
de distribución capaces de alcanzar 
un mayor volumen de compras, con 
la consecuente reducción del número 
de clientes.3 Esta dinámica aporta la 
ventaja de profundizar la fidelidad 
entre fabricante y distribuidor, pero 
también es cierto que aumenta el poder 
de los canales de distribución en la 
negociación con los fabricantes. Otros 
problemas adicionales son el costo 
de aprovisionamiento, el comercio de 
madera procedente de la tala ilegal, la 
deslocalización en busca de mano de 
obra asequible y la conveniente atención 
a la responsabilidad social corporativa, 
que es definida por la Confederación 

Española de Empresarios de la Madera 
como la contribución de las empresas 
al mejoramiento social, económico y 
ambiental, con el objetivo de mejorar su 
situación competitiva y valorativa y su 
valor añadido.

El sector del mueble constituye hoy 
en día uno de los sectores industriales 
más dinámicos y con mejores 
perspectivas. Esta afirmación es avalada 
por el valor de su producción, el volumen 
de inversiones y la media de edad de 
sus empresas, que lo configuran como 
un sector joven y dinámico. En España, 
la estructura de este sector no es ajena 
a la realidad del resto de la industria, 
en la que predomina la microempresa, 
por lo que está muy atomizado: registró 
19 119 empresas en 2009, según el 
Instituto Nacional de Estadística (INE) 
de España. Pese a que, en esencia, 
se fabrica mobiliario para el hogar, 
también se elaboran sillas, muebles de 
cocina y de baño, y de oficina.

2 Claudia Fernández  Fernández  y Pedro Hinojo González,, 
“Diagnóstico del sector del mueble en España”, Boletín 
Económico de ICE, Información Comercial Española, 
núm. 2902, 2007, pp. 3-17.

3 José Manuel Boronat y Jesús Navarro, “El sector del 
mueble en la Comunidad Valenciana”, Revista Valenciana 
de Economía y Hacienda, núm. 7, 2003, pp. 149-165.

Fuente: http://www.muebledeespana.com/wp-content/uploads/2012/05/pan-de-oro.jpg
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4 Luis Fernández y José Antonio Ariza, “Análisis 
estratégico de los sistemas productivos locales: el caso 
del mueble de Lucena (Córdoba, España)”, Revista de 
Estudios Regionales, núm. 71, 2004, pp. 109-130.

5 Consorcio Andaluz de Desarrollo Económico de la 
Diputación de Córdoba, “El sector del mueble”, Boletín 
Económico de ICE, Información Comercial Española, 
núm. 2823, 2004, pp. 157-166.

6 Juan Antonio Pernas Lamas, “Evolución del comercio 
exterior de la cadena de la madera en la última década”, 
Boletín Económico de ICE, Información Comercial 
Española, núm. 2862, 2005, pp. 157-174.

7 José Manuel Boronat y Jesús Navarro, op. cit., pp. 149-
165.

8 María Cruz del Río, María Elisa Alén y José Antonio 
Fraiz, “Análisis de la orientación a largo plazo en la 
relación fabricante-distribuidor: la perspectiva del 
fabricante en el canal de distribución del mueble”, Revista 
europea de dirección y economía de la empresa, vol. 15, 
núm. 1, 2006, pp. 181-200.

Por estas razones, este trabajo tiene 
como objetivo subrayar la situación 
característica que rodea al sector del 
mueble, para lo cual se destacarán los 
estudios previos más importantes, con 
orígenes en diversos puntos geográficos, 
que reflejan la necesidad de la apertura 
al exterior, así como el peso del sector 
dentro de la economía española.

REVISIÓN BIBLIOGRÁFICA
Fernández y Ariza estudian el sector del 
mueble en Lucena, Córdoba, España, 
desde el enfoque de sistema productivo 
local (SPL), que definen como un 
conjunto de empresas articuladas 
en torno a una actividad económica 
principal en un territorio determinado, 
incluyendo tipos de insumos, servicios 
empresariales y canales de distribución.4 
Estos autores consideran que el SPL 
de Lucena tiene varias ventajas: el 
tamaño de las empresas fabricantes 
es superior a la media nacional, hay 
alta tasa de actividad emprendedora 
y mucho dinamismo empresarial, lo 
que desarrolla un gran y fuerte tejido 
industrial, así como el liderazgo en 
costos. Las debilidades que identifican 
son: la excesiva orientación al mercado 
local, la gran rivalidad, la escasa 
inversión en diseño propio y un enfoque 
empresarial sólo hacia la producción y 
la orientación del producto, que margina 
la diferenciación. “Las oportunidades 
que podría aprovechar el SPL son en 
esencia las provenientes de mercados 
internacionales no saturados, en los 
que el mueble de Lucena, posicionado 

de forma adecuada, podría tener 
una buena aceptación. Sin embargo, 
para ello es preciso hacer frente a las 
amenazas del entorno, como son las 
escasas barreras de entrada existentes, 
sobre todo para productores de otros 
países con menores costes laborales; 
la irrupción en el mercado de grandes 
superficies distribuidoras con gran 
poder negociador, y el incremento de 
las exigencias de calidad del cliente, 
que cada vez centra menos su decisión 
en un precio bajo. Como se ha dicho, 
una de las debilidades del sistema es 
la excesiva rivalidad. En este sentido, 
51.2% de las empresas fabricantes de 
muebles de Lucena considera que su 
mayor competidor es otra empresa del 
mismo SPL”.

El Consorcio Andaluz de Desarrollo 
Económico de la Diputación de 
Córdoba afirma que las empresas de 
este sector son pequeñas, de carácter 
familiar y tienen bajo desarrollo técnico 
y capital humano poco cualificado, 
pero advierte que en los últimos años 
esta situación está experimentando 
un cambio paulatino.5 Según este 
consorcio, es el mueble de hogar el que 
tiene una mayor extensión en el país y 
hay una tendencia al estilo moderno o 
cuasi moderno. Como estrategias para 
afianzar el sector plantea la apuesta por 
el comercio exterior, nuevas tecnologías 
para producción y comercialización, 
priorizar la calidad del producto, 
cooperación empresarial y que su 
producto esté orientado  al mercado.

Pernas analiza este sector en Galicia, 
y diferencia entre madera en bruto, 
madera aserrada, chapa y tablero, 
segunda transformación y mobiliario.6 
Este autor piensa que hay una tendencia 
al desarrollo en los mercados exteriores, 
pero debe acompañarse de políticas de 
investigación, desarrollo e innovación, 
cooperación, incorporación de las 
nuevas tecnologías y del conocimiento 
que tenga el empresario. También 
opina que el mobiliario de hogar está 
mudando del mueble clásico a un 
mueble más actualizado con la situación 
de los mercados extranjeros, para lo 
cual se está invirtiendo más, entre 
otros aspectos, en diseño, ergonomía y 
mercadotecnia relacional. 

Boronat y Navarro estudian el 
sector del mueble en la Comunidad 
Valenciana y sostienen la conveniencia 
de invertir en investigación, desarrollo 
e innovación, con el apoyo de una 
estrategia coordinada de las asociaciones 
empresariales, las ferias, los organismos 
públicos y el Instituto Tecnológico, es 
decir, mediante la colaboración de lo 
público y lo privado.7

Otros autores que centraron sus 
estudios en el sector del mueble 
fueron Del Río et al., y lo hicieron, 
en concreto, sobre la orientación entre 
fabricantes y distribuidores.8 Justifican 
la elección del sector del mueble en su 

Fuente: http://www.egger.com/imagr/_images/content_Schnittholz.gif/932x.jpg

El mueble español

Comercio Exterior



59

9 Ricardo Martín Maestro, “La exportación de productos 
de segunda transformación del sector de la madera y del 
mueble en Castilla-La Mancha”, Boletín Económico de 
ICE, Información Comercial Española, núm. 2923, 2007, 
pp. 153-158.

10 Simón Sánchez y Pedro Arévalo, “Globalización, 
industria tradicional y territorio en Castilla-La Mancha”, 
Anales de geografía de la Universidad Complutense, vol. 
27, núm. 1, 2007, pp. 103-124.

11 Subdirección General de Análisis, Estrategia y 
Evaluación, “Diagnóstico del sector del mueble en 
España”, Boletín Económico de ICE, Información 
Comercial Española, núm. 2902, 2007, pp. 3-17.

estudio por tratarse de una industria 
básica en países industrializados, motor 
de la economía española; y por los 
recientes cambios en la distribución 
de mobiliario debido a la creación de 
grandes centros de distribución. En sus 
conclusiones, tras contrastar y ponderar 
las variables, destacan el compromiso 
del fabricante como un factor principal 
para la consolidación de orientaciones a 
largo plazo; y la satisfacción económica 
y social como determinante en el nivel 
de compromiso del fabricante en la 
relación. Como fuentes de satisfacción 
enuncian la confianza, la cooperación y 
la transferencia de información.

Martín, en un estudio sobre la 
exportación de productos de segunda 
transformación del sector de la madera 
y del mueble en Castilla-La Mancha, 
lo califica como un sector maduro y 
estratégico por su relevancia económica 
y social.9 Insiste en las transformaciones 
de distinta índole que están afectando 
al sector: normativas de seguridad en el 
trabajo y legislación medioambiental, 
modificaciones de hábitos de consumo 
derivados de las nuevas tendencias, 
importancia creciente del diseño 
y el precio del producto, necesaria 

automatización de procesos industriales y 
cambios por la competencia de productos 
asiáticos y de países del Este de la Unión 
Europea.

Sánchez y Arévalo profundizan 
en la investigación sobre la industria 
tradicional de Castilla-La Mancha, 
en la que incluyen al sector del 
mueble; mencionan que la industria 
regional del mueble ha estado 
durante muchos años destinada al 
mercado nacional y que el retroceso 
de éste descubre la débil estrategia 
de internacionalización, a lo que hay 
que sumar la barrera que suponen las 
grandes cadenas distribuidoras para 
competir en precios y acceder a los 
canales.10

FACTURACIÓN Y EMPLEO
En lo que a su aportación a la economía 
se refiere, en principio, el sector del 
mueble no tiene un gran papel en 
cuanto a la producción, aunque el 
número de empresas es muy alto. 
No obstante, en España, el sector es 
fundamental en términos de empleo, ya 
que constituye una industria intensiva 
en trabajo, en la que la mano de obra 
se necesita en grandes cantidades 

Fuente: http://www.revista-mm.com/noticias/img/2011-06-21H.jpg
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debido a que aún hay muchas 
empresas con procesos de fabricación 
tradicionales, sin implantación de 
máquinas tecnológicas para ello. Los 
resultados de la Encuesta Industrial 
de Empresas del INE muestran que el 
movimiento económico proveniente 
de empresas industriales ascendió a 
625 889 millones de euros en 2007 
(6.4% más que en 2006); y revelan 
que la fabricación de muebles se 
encuentra entre los 20 sectores de 
mayor cifra de negocios, con 12 128 
millones de euros, si bien con una tasa 
de variación pequeña de 2006 a 2007, 
con un incremento de sólo 1.4%. En 
2008, esta misma encuesta registró que 
el importe neto de la cifra de negocios 
industriales aumentó 0.48% en dicho 
año, hasta alcanzar  628 903 millones 
de euros. La Encuesta de 2009 reportó 
que el valor de las ventas de productos 
industriales alcanzó 320 099 millones 
de euros, lo que significó una reducción 
de 21.5% respecto a 2008. El cuadro 1 
especifica estos datos. 

Conforme a la Subdirección 
General de Análisis, Estrategia y 
Evaluación, la productividad aparente, 
calculada como la producción por 
empleado, es inferior en el sector 
del mueble que en el resto de la 
industria manufacturera; además, el 
sector tiene una menor facturación 
media respecto a su industria, con 
problemas en el desarrollo de la 
productividad.11 “Otras muestras del 
reducido tamaño de las empresas son 
el menor número de empleados por 
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12 Instituto Nacional de Estadística de España, 2008.

13 En el trabajo de Sánchez y Arévalo, op. cit., se definen 
los “sectores tradicionales industriales” como aquellos 
en los que se usan tecnologías y diseños estandarizados, 
con una demanda algo menos dinámica. Conforme a estos 
autores, el sector del mueble se encuadraría dentro de estos 
sectores.

compañía y el escaso porcentaje de las 
mismas que supera los 20 trabajadores 
(todo ello en comparación con la media 
de la industria) […] Si se compara el 
incremento de la producción con el del 
empleo o el del número de empresas, se 
observa el mayor ritmo del primero, por 
lo que está aumentando la productividad 
(producción por empleado) a una tasa de 
6.1% anual (a una velocidad superior a la 
de la industria) y se está incrementando 

también la facturación por empresa a 
6.8% anual (de nuevo por encima de 
la media de la industria). Por último, 
las empresas de más de 20 empleados 
también crecen mucho más que el 
número de empresas más pequeñas, lo 
que refuerza la idea de un incremento 
del tamaño medio de las empresas (ya 
sea en términos de facturación o del 
número de trabajadores)”.

En la gráfica 1 y el cuadro 2 se 
muestran datos del número de empresas 
dedicadas al mueble en cada una de 
las comunidades autónomas españolas 
durante 2010. En primer lugar se ubicó 
Andalucía, en segundo Cataluña y en 
tercero la Comunidad Valenciana. Estas 
empresas generaron 13 367 empleos;12 
45% de ellas sólo cuentan con uno o dos 
asalariados.

De todas las comunidades autónomas 
españolas, la que provee mayor número 
de empleos en el sector del mueble es 
Andalucía, en consonancia con que 
tiene la mayor cantidad de empresas; 
sin embargo, la Comunidad Valenciana 
tiene más asalariados que Cataluña, 
pese a presentar esta última un número 
superior de empresas, lo que indica 
que en la Comunidad Valenciana hay 
empresas más grandes.

ACTUACIONES  FUTURAS
La creciente unificación de mercados 
por la globalización ha provocado una 
evolución en los sectores tradicionales 
industriales en España.13 Al efecto de la 
globalización, hay que multiplicarle las 
repercusiones de la entrada de España 
a la Unión Europea, que produjo un 
aumento de la competencia. Conforme 
la economía se va globalizando, 

*Datos no definitivos / **Madera, corcho, papel y artes gráficas.
Fuente: elaboración propia con datos de la Encuesta Industrial de Empresas del Instituto Nacional de Estadística de España, 
<http://www.ine.es/jaxi/menu.do?type=pcaxis&path=%2Ft05%2Fp048&file=inebase&L=0>, 2009.

GRÁFICA 1.  EMPRESAS DE MUEBLES EN ESPAÑA EN 2010
(PORCENTAJES)

Fuente: elaboración propia con datos del Directorio Central de Empresas del Instituto Nacional de Estadística, 
<http://www.ine.es>, 2010.
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14 Helmut Forstner y Robert Ballance, Competing in a 
Global Economy, Unwin Hyman, Londres, 1990, 225 
páginas.

15 S. Tamer Cavusgil, “On the Internationalization Process 
of Firms”, European Research, noviembre de 1980, pp. 
273-281.

16 Ricardo Martín Maestro, op. cit.

17 Martine M. Spence, “Evaluating Export Promotion 
Programmes, UK Overseas Trade Missions and Export 
Performance”, Small Business Economics, vol. 20, núm.1, 
2003, pp. 83-103.

18 Cüneyt Evirgen, Muzaffer Bodur y S. Tamer Cavusgil, 
“Information Needs of Exporters: An Empirical Study of 
Turkish Exporters”, Market Intelligence and Planning, 
vol. 11, núm. 2, 1993, pp. 28-36; Andrew McAuley, “The 
Perceived Usefulness of Export Information Sources”, 
European Journal of Marketing, vol. 27, núm. 10, 1993, 
pp. 52-64; y Leonidas C. Leonidou y Anthena S. Adams-
Florou, “Types and Sources of Export Information: 
Insights from Small Business”, International Small 
Business Journal, vol. 17, núm. 3, 1999, pp. 30-48.

19 Nicole E. Coviello y Andrew McAuley, 
“Internationalisation and the Smaller Firm: A Review 
of Contemporary Empirical Research”, Management 
International Review, vol. 39, núm. 3, 1999, pp. 223-256.

las empresas tienen la necesidad de 
operar en los mercados exteriores, 
puesto que están soportando la acción 
de competidores de terceros países. 
Ante este fenómeno, para asegurar 
su competitividad en el mercado, las 
empresas españolas deberán, de manera 
irremediable, prestar especial atención 
al proceso de apertura e innovación 
tecnológica, y requerirán ampliar 
sus mercados, ya sea mediante la 
exportación, la suscripción de acuerdos 
o la manufacturación de productos en el 
exterior.14

De cierta manera, en la desfavorable 
coyuntura actual, ante la debilidad del 
mercado interior, cada vez son más las 
empresas que aplican como estrategia 
el comercio exterior para garantizar su 
subsistencia. Se ha demostrado que el 
aumento de las exportaciones reporta 
beneficios a las empresas.15 El efecto 
de arrastre de las crisis económica y 
de la construcción ha influido de modo 
muy negativo sobre la comercialización 
del mueble español. El precio de la 
principal materia prima, la madera, se 
ha incrementado de forma progresiva 
en los últimos años, mientras que en 
los mercados la demanda tiene escaso 
empuje.

	  
Después de analizar los rasgos 

principales del sector del mueble 

en España, resulta evidente que el 
futuro de éste, inmerso en una difícil 
situación, está en su apertura al exterior. 
Las escasas barreras de entrada y la 
favorable coyuntura económica del 
pasado más reciente han facilitado un 
notable crecimiento de esta industria, 
que exige un replanteamiento de las 
estrategias de actuación basado en 
la orientación hacia otros mercados, 
mediante la colaboración de 
profesionales en comercio exterior y 
una cooperación general. Es de resaltar 
que, desde una perspectiva mundial, los 
intercambios comerciales de muebles 
representan 1% del comercio total de 
mercancías. Para muchos autores la 
cuota en los mercados mundiales es un 
indicador idóneo de la competitividad 
de un país para un producto específico.

Por todo ello, concluimos que las 
medidas de ayuda al sector desde los 
diversos organismos deben dirigirse 
hacia la apertura al exterior. En línea 
con Martín,16 en este sector concurre 
la desventaja del tamaño de las 
empresas: por ser, sobre todo, pymes 
y mipymes es más difícil conseguir 
una actitud reactiva, que permita una 
oportuna adaptación a los cambios. La 
falta de familiaridad con los mercados 
extranjeros es la gran barrera de las 
pymes para la exportación, ya que son 
reacias a comprometerse en actividades 

internacionales que consideran más 
arriesgadas que las internas, porque 
no tienen conocimiento suficiente 
o consideran que no se cuenta con 
la capacidad para adquirirlo.17 Esta 
circunstancia ha encausado a los 
gobiernos a diseñar programas de 
promoción de exportaciones en un intento 
de ayudar a las pymes a superar esta 
barrera. Un ejemplo es la organización, 
por iniciativa de las administraciones 
públicas, de misiones comerciales y 
ferias de comercio. Los participantes 
adquieren de primera mano el 
conocimiento de la cultura  gracias al 
contacto directo con profesionales del 
sector y representantes de organismos 
relacionados, lo cual les permite 
ajustar su percepción de los mercados 
e incrementar su entendimiento sobre 
cómo funcionan.17 

Es sabido que las pymes dependen de 
las relaciones de negocios para adquirir 
conocimiento de mercados extranjeros;18 
los programas públicos propiciadores 
de estas relaciones contribuyen a 
aumentar ese conocimiento. Incluso 
se ha afirmado que el desarrollo de las 
relaciones de negocios permite a las 
pequeñas empresas sobreponerse al 
desafío relativo a su reducido tamaño 
que frena su crecimiento.19

Fuente: elaboración propia con datos del Directorio Central de Empresas del Instituto Nacional de Estadística de 	    	
  España, <http://www.ine.es/jaxi/menu.do?type=pcaxis&path=%2Ft37%2Fp201&file=inebase&L=0>, 2010.
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